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Vivía en la corte, pero no era cortesana. 
Cumplir con prontitud y perfección cuanto deseaba la 

reina era todo su afán. 
Su gusto era el retiro, y su alegría hablar de la Santí­

sima Virgen y buscar medios para que se propagara la 
piadosa creencia de su Inmaculada Concepción. 

La ojemplar conducta de Beatriz era una reprobación 
continua de la yida disipada y del galanteo escandaloso en 
que vivían las más de las damas de las Cortea de Castilla, 
por la cual la miraban ,'con desden y la humillaban siem­
pre que podían. 

Llevadas de la envidia por la gran reputación de que 
gozaba Beatriz y del aprecio y distinción que todos hacían f^ 
de ella trataron de ponerla mal con la reina. 

Esta, que no veía con buenos ojos que en su misma 
Corte la hermosura de Beatriz eclipsara la suya, fácil­
mente dio crédito á la negra calumnia que lenguas vi­
perinas lanzaran contra la más virtuosa de las damas que 
había entonces al servicio de la reina de Castilla. 

Y se confirmó la celosa reina en su juicio, cuando un 
día vio al rej su esposo con algunos grandes de la Corte 
hablar con Beatriz en el momento que, con otras damas, 
se dirigía al departamento de la infanta Isabel. 

La pasión le cegó. 
Formó su plan, y sin reflexionar en las consecuencias, 

púsolo por obra. 
Era el año de 1453. 

La dama Beatriz de Silva estaba encargada de un modo 
especial de la encantadora infanta D.*Isabel, que después 
áe llamó Isabtl la Católica. 

Un diíi en que Bcatriss tenia sobre «us rodillas á la 
angelical infauta reciba el aTÍso que la reina la esperaba-


